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EL EMPLEO DE CABLES EN LAS 
EXPLOTACIONES FORESTALES 

l. Prehmbulo 
Durante más de treinta años se 

han venido utilizando en España los 
cables como medio de desembosque y 
transporte de madera. Tal utilización 
ha tenido un carácter restringido, 
quedando localizada al empleo de los 
tricables en zonas montañosas. 
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Modernamente, el empleo de cables 
en los trabajos forestales ha experi- 
mentado una transformación notable. 
Mientras el tricable acusa un descen- 
so en su utilización, principalmente 
en razón de la construcción de pistas, 
otros tipos de cables aéreos más li- 
geros comienzan a emplearse en con- 
tinuo ascenso; y, a su vez, se está 
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sustituyendo la tracción animal y el 1 
lanzado de la madera, mediante ca- 
bles de arrastre de diferentes concep- 
ciones. 
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La explotación de un monte exige 
manejar diferentes medios, tractores, 1 l 
pistas, arrastre animal, cables lige- 
ros, tricables, cabrestantes de arrastre, 
etcétera. Todos estos medios están 



conexionados entre sí y no puede es- 
tablecerse con carácter de generali- 
dad, la primacía de uno sobre los 
otros. 

La evolución en la forma de tra- 
bajar no está todavía definida y 
mientras se apuntan tendencias que 
harán abandonar sistemas tradicio- 
nales, éstos se encuentran todavía só- 
lidamente arraigados, tanto por lo 
que se refiere a la costumbre como 
por el hecho de que estas nuevas ten- 
dencias de que hablamos no han te- 
nido aún en nuestra Patria otro ca- 
rácter que el de una presentación 
tímida y aislada. 

No es fácil que la modificación de 
los sistemas de explotación conduzca 
a un criterio único; la hetereogenei- 
dad de los montes, tanto por lo que 
se refiere a su orografía como por 
los volúmenes y clases de madera a 
explotar, puede modificar sensible- 
mente el aspecto económico de los 
trabajos allí donde quizá solamente 
podía caber una Única solución téc- 
Nca. 

De esta forma, cada medio de tra- 
bajo tiene sus posibilidades técnicas 
y su radio económico de actuación; el 
desembosque rara vez utiliza uno solo 
de estos medios y la unión o límite 
de empleo de los mimos debe quedar 
definida, por lo menos desde el punto 
de vista económico, si pretendemos 
que los costes de saca de la madera 
no lleguen a ser prohibitivos ante una 
evidente escasez y carestía de la ma- 
no de obra. 

Es  nuestro proposito exponer en 
una serie de artículos algunas ideas 
básicas sobre el empleo de los cables, 
indicando sus peculiaridades funcio- 
nales y el alcance económico de su 
utilización, así como las conexiones 
posibles entre las diferentes maneras 
de servirse de ellos y su relación con 
las pistas, considerando a éstas como 
medio de transporte y no como vías 
de arrastre. 

M. Aspecto 
funcional 

Podemos considerar tres formas 
fundamentales de utilizar los cables. 

e A.-Teleféricos, mediante los 
cuales el movimiento y transporte de 
la madera es exclusivamente aéreo. 

a B.-Cables ligeros; con ellos 
se combina el transporte aéreo con el 
arrastre. 

9 C.-Cables de arrastre; el ca- 
ble se utiliza como elemento de trac- 
ción y la madera se desplaza en con* 
tacto con el terreno. 

a) TELEFERICOS. 
-Los utilizados en las explota- 

ciones forestales han sido los trica- 
bles, denominados así en razón de 
estar integrados: a) por un cable 
portante anclado en sus dos extremos 
y apoyado a lo largo de su recorrido 
en caballetes o pilones; sobre este 
portante se apoyan a intervalos re- 
gulares las cargas, suspendidas de 
carrillos; b) cable de retorno, para- 
lelo al portante y anclado de forma 
análoga, por el que vuelven los ca- 
rriIlos vacíos a la plataforma de car- 
ga;  c) cable tractor o cordina, que es 
un cable continuo, uno de cuyos ra- 
males va unido a todos los carrillos 
cargados que apoyan sobre el portan- 
te y el otro a todos los carrillos va- 
cíos del cable de retorno; el paso de 
la cordina por las plataformas de car- 
ga y descarga se hace a través de 
poleas acanaladas horizontales y se 
aprovecha para dotar a estas poleas 
de freno o de movimiento según que 
el trazado del cable permita o no que 
el mismo pueda ser automotor en ra- 

Descarga de un cable con una 

pluma para cargar camiones. 

zón del peso de las cargas y de la 
pendiente. 

Desde el punto de vista de su uti- 
lización, el tricable tiene las siguien- 
tes peculiaridades : 

l. Debido a su funcionamiento, 
exclusivamente aéreo, hace abstrac- 
ción de la orografía; es por ello par- 
ticularmente útil en el caso de tener 
que salvar obstáculos, ya sean ba- 
rrancos, ríos, zonas escarpadas, e in- 
cluso remontar pendientes. Cuaxdo la 
pendiente media de un trazado es su- 
perior al 8-10 %, el cable, por efecto 
del peso de las cargas en el trayecto, 
es automotor y basta para su fun- 
cionamiento el que esté dotado de un 
freno de fricción en las poleas sobre 
las que pasa la cordina. Con valores 
inferiores, o incluso si el cable tiene 
pendiente hacia arriba, es necesario 
instalar un motor que comunique el 
movimiento necesario a estas poJeas. 
La presencia de este grupo motor en- 
carece y complica el funcionamiento 
del cable. En cuanto a la longitud de 
los vanos que un cable puede salvar, 
tenemos que no hay dificultad algu- 
na cuando éstos son menores de 500 
metros. Por encima de esta cifra y 
hasta los 801) metros, es necesario to- 
mar bastantes precauciones, y con 
vanos superiores a 880 metros, si 
bien técnicamente es posible el mon- 
taje, en la práctica no conviene rea- 
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lizarlo; el g ran  valor que puede al- 
canzar la flecha de la  catenaria hace 
el funcionamiento dudoso y peligroso. 

2. E l  tricable tiene un funciona- 
miento casi independiente de las  con- 
diciones climatológicas; éstas, que 
pueden afectar notablemente a l  arras- 
tre, tanto por el estado del suelo co- 
mo por l as  condiciones a que se en- 
cuentren sometidos los obreros, no 
repercuten mucho sobre los encarga- 
dos del tricable, ya  que estando casi 
fijos en un punto, e l  trabajo con t ra-  
jes de agua o incluso la  posibilidad de 
cubrir las plataformas de carga y 
descarga suaviza unas condiciones 
climatológicas adversas. 

3. El tricable obliga a que la car- 
ga y descarga de la madera tenga 
que realizarse en puntos fijos. 

Por lo que se refiere a l a  descarga, 
no tiene mayor inconveniente, pues 
normalmente en el trabajo de desem- 
bosque de lo que se t r a t a  e s  de reunir 
la madera en puntos accesibles a la 
carga de camión u otros medios de 
transporte; y lo corriente es  que es- 
tas plataformas de descarga se en- 
cuentren situadas en puntos desde 
los que los camiones puedan realizar 
posteriormente el transporte a fábri- 
cas, ferrocarriles, etc. 

Sin embargo, el hecho de que tam- 
bién la carga haya de realizarse e n  
puntos fijos, supone un problema im- 

Plataforma de descarga. 

portante, ya que obliga a concentrar 
en estos puntos de carga volúmenes 
importantes de madera. 

Todo esto hace que el tricable no 
pueda ser  considerado como un me- 
dio independiente de desembosque y 
sea preciso pensar en una servidum- 
bre de otros  medios, a veces muy im- 
portantes, que realicen l a  alimenta- 
ción de madera necesaria para el 
funcionamiento del cable. 

Es ta  servidumbre, cuando la  plata- 
forma de carga se  encuentra en l a  
parte baja del monte a explotar y en 
un centro a l  que confluyen los volú- 
menes necesarios de madera para ha- 
cer rentable la instalación de un  tri- 
cable, constituye un problema menor; 
pero cuando no e s  así y l a  realidad 
hace que sea muy frecuente, e s  ne- 
cesario pensar en otros medios que 
realicen esta aproximación, lo que 
puede representar que este arrastre  
hasta las  plataformas constituya por 
sí mismo un problema de desembos- 
que al llegar a ser  l as  distancias 
grandes, e incluso presentarse aspec- 
tos complicados de transporte hacia 
arriba, barrancos, etc. 

Si se diese el caso de existir volú- 
menes importantes de madera aleja- 
dos de la  plataforma de carga, puede 
ser aconsejable el mantaje de otro 
tricable secundario que tenga como 
plataforma de descarga la de carga 

del principal; el paso de  la  madera 
de un cable a otro puede s e r ~ m á s  o 
menos automático, mediante carriles 
de unión, pero en cualquier circuns- 
tancia l a  operación de desembosque 
llega a ser extraordinariamente cara. 

Otra posibilidad e n  el uso de los 
tricables consiste e n  utilizar sucesiva- 
mente diferentes plataformas de car- 
g a  dentro del mismo montaje, siem- 
pre y cuando las  mismas estén alinea- 

l -  
das; de esta  forma puede aprovechar- d 

1 
s e  un  trozo común de l a  línea del 
tricable y las  sucesivas plataformas 
van aproximándose a puntos natura- 
les de reunión de l a  madera. 

Vemos, por lo tanto, que un  gran 
inconveniente en el empleo del tri- 
cable radica en la  poca flexibilidad 
del mismo, a l  que obligará a mante- 
ner un trazado rectilíneo, lo qub im- 

l 
pide su modificación para llevar las  
plataformas a diferentes puntos don- 
de la reunión de madera se facilite. 
E n  la práctica, puede hacerse que el 
trazado del cable llegue a tener án- 
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gulos de hasta  lZO; ello n o  deja de 
presentar algunos problemas en el I 

montaje y funcionamiento, y la pe- 
queñez de l a  desviación no permite 
que las  plataformas de carga estén 
muy distantes entre s í  mediante su- 
cesivos montajes. 

Ya se ve de lo  dicho anteriormente, 
y éxta e s  la característica fundamen- 
tal  que queremos hacer resaltar, que 
el tricable no puede considerarse por 
s í  solo como un elemento de desem- 
bosque, sino que más  bien se  t ra ta  
de un medio de transporte de empleo 
específico en muchos casos, y que 
puede estar, más o menos correcta- 
mente, en competencia con otras  vías 
de saca, principalmente las  pistas. 

4. Al establecer esta competencia 
entre el tricable y l as  pistas como 
elemento de transporte de madera, 
resalta el hecho de que el tricable es  
un medio de saca provisional. Por  
otra parte, sólo sirve como un ele- 
mento de saca de madera, y a l a  hora 
de pensar en la gestión de un monte 
e3 necesario tener e n  cuenta otro 
tipo de funciones que e s  preciso rea- 
lizar en la administración del mismo: 
desplazamiento de obreros, de máqui- 
nas  para realizar la explotación o re- 
pablación, transporte de plantas, ac- 
cesibilidad para combatir incendios, 



desplazamientos de cazadores, turis- 
mo, etc. 

Según el experto suizo M. H. 
Steinlin, el transporte de produc- 
tos extraidos en un monte suizo ha 
representado menos del 50 % del trá- 
fico total, establecido el cálculo sobre 
los kilómetros recorridos; esto, que 
indudablemente no tiene por qué ser 
igual en todos los montes, indica, sin 
embargo, la importancia que pueden 
adquirir en el mismo los transportes 
que no son exclusivamente consecuen- 
cia de la saca de productos. 

A su vez, el tricable es un medio de 
saca limitado por lo que se refiere a 
la capacidad del mismo. Difícilmente 
puede pensarse en cifras superiores a 
las 100 Tns. diarias. Los medios de 
corta y de arrastre deben estar pro- 
porcionados al ritmo de trabajo del 
cable, lo que en muchas ocasiones no 
responde ni a las necesidades de ma- 
dera del explotador ni a los medios 
de que puede disponer para su ex- 
tracción. 

No es tampoco infrecuente el caso 
de averías en la línea que, en defini- 
tiva, provocan durante plazos más o 
menos largos la paralización de los 
trabajos. 

Es natural que esta utilización res- 
tringida de los tricables, unida a la 
provisionalidad de los mismos, no re- 
suelva enteramente el problema de 
facilitar la explotación de un monte, 
si consideramos que ésta ha de reali- 
zarse con una cierta periodicidad o 
continuidad. Si los planes de gestión 
de los montes llegan a realizarse con- 
siderando un conjunto de años que 
permita la amortización de inversio- 
nes más fuertes, conducente a facili- 
tar la explotación con carácter per- 
manente, la utilización del tricable 
tiene que ir  én decadencia y iuedar 
limitada a casos particulares en que 
lo escarpado del terreno o la falta de 
volúmenes importantes de madera im- 
pidan el hacer inversiones cuantiosas, 
pensando en un plazo más o menos 
largo de amortización; como solución 
temporal, el tricable será necesario 
en estos casos. 

5. Si bien al  estudiar el aspecto 
económico indicaremos cifras que per- 
mitan establecer comparaciones entre 
los diferentes procedimientos de sa- 

ca, diremos, no obstante, que el he- 
cho de ser el tricable ventajoso en 
un determinado número de casos no 
quiere decir que en aquellas ocasio- 
nes en que sea imprescindible cons- 
tituya un medio económico de saca. 
Ya hemos visto que el tricable no 
ahorra las operaciones de arrastre y 
concentración de madera; por lo tan- 
to, al coste de estas operaciones ha- 
brá que añadir las propias del fun- 
cionamiento del tricable: montajes, 
desmontaje, amortizaciones, etc.; que- 
remos expresar con esto que si bien 
con carácter relativo el tricable puede 
ser ventajoso, con carácter absoluto 
toda explotación de madera que exija 
un tricable es por sí misma costosa. 
Si el montaje era imprescindible no 
hay nada que objetar, pero si no lo 
era habrá que reconsiderar la polí- 
tica de años pasados en la explota- 
ción de ese monte, que ha conducido 
a tener que realizar los trabajos me- 
diante este sistema en oposición de 
otros más económicos. Esto, en defi- 
nitiva, puede conducir en algunos ca- 
sos a que en el momento actual un 
monte cuya Única forma de saca sea 
un tricable se quede sin explotar o 
los productos en pie estén deprecia- 
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dos, al absorber los gastos de explo- 
tación el valor que se puede pagar 
por la madera en fábrica. 

6. Otra de las características del 
tricable, en oposición con los cables 
ligeros, es que en su capacidad de 
transporte no tiene influencia la lon- 
gitud del cable. Estando dispuestas 
las cargas sobre el cable portante a 
intervalos regulares, en función del 
trazado, la frecuencia de las mismas 
en la plataforma de, descarga no de- 
pende de la longitud. Por ello no es 
raro el que se dé el caso de que un 
cable de gran longitud (6-8 kilóme- 
tros) llegue a tener una capacidad 
de extracción mayor que un pequeño 
cable de un kilómetro. 

Normalmente la capacidad de un 
tricable en jornada de diez horas de 
trabajo oscila entre 50 y 100 tonela- 
das de madera. 

7. Por Último, queremos destacar 
que la presencia d e  un tricable no de: 
ja de presentar algunos problemas de 
organización; es necesario pensar en 
el montaje con antelación, tener una 
asistencia técnica para las averias, 
disponer y conservar un parque de 
materiales, etc. 

(Continuará.) 


